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Salmo  133:  La  belleza  de  habitar
juntos en armonía
El  pastor  Willy  López  participa  en  la  tertulia  de  amigos
emitida a través de solidariatv.com para reflexionar sobre el
Salmo 133 y la importancia de la convivencia, la unidad y la
armonía dentro de la iglesia. El estudio de los Salmos permite
descubrir nuevas perspectivas y comprender que sus enseñanzas
no son únicamente cantos antiguos, sino experiencias humanas
que siguen teniendo aplicación en la actualidad.

La reflexión parte de una idea fundamental: la Palabra de Dios
permanece vigente a través de las épocas y continúa mostrando
aspectos de la naturaleza humana que podemos reconocer en
nuestra  propia  vida.  La  lectura  bíblica  invita  a  pensar,
analizar las circunstancias y trasladar sus enseñanzas a las
relaciones personales y a la vida comunitaria.

La  importancia  de  pensar  y
reflexionar sobre la Palabra
La sociedad actual dedica una parte considerable de su tiempo
al  entretenimiento  y  a  los  contenidos  que  buscan  captar
continuamente la atención. En este contexto, la capacidad de
detenerse, pensar y reflexionar puede quedar relegada a un
segundo plano. El estudio de los Salmos ofrece una oportunidad
para  recuperar  ese  espacio  de  reflexión  y  examinar  cómo
vivimos, cómo nos relacionamos con los demás y qué lugar ocupa
Dios en nuestras decisiones.

La Biblia presenta a sus protagonistas sin ocultar sus errores
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ni idealizar sus vidas. David, Saúl y Salomón aparecen con sus
virtudes  y  sus  debilidades,  mostrando  que  la  experiencia
humana está marcada por decisiones, aciertos y equivocaciones.
Esta transparencia permite reconocer situaciones que siguen
repitiéndose y comprender que las Escrituras pueden ayudarnos
a examinar nuestra propia conducta.

La  reflexión  bíblica  también  plantea  preguntas  sobre  la
búsqueda de poder, el deseo de ocupar una posición superior y
la tendencia a colocar los intereses personales por encima de
los demás. Frente a estas actitudes, el mensaje del Salmo 133
propone una forma diferente de vivir: aprender a compartir,
convivir y construir relaciones fundamentadas en la armonía.

Habitar  juntos:  mucho  más  que
compartir un espacio
El Salmo 133 comienza destacando la bondad y el deleite de que
los  hermanos  habiten  juntos  en  armonía.  Esta  afirmación
encierra una enseñanza importante, porque convivir no consiste
simplemente  en  estar  físicamente  cerca  de  otras  personas.
Habitar  implica  permanecer,  crear  recuerdos,  compartir
experiencias y desarrollar vínculos que se fortalecen con el
tiempo.

La diferencia entre vivir y habitar ayuda a comprender esta
idea. Un lugar puede ser únicamente un espacio de paso en el
que descansamos temporalmente, pero también puede convertirse
en  un  hogar  donde  construimos  recuerdos  y  encontramos
protección. De la misma manera, la iglesia no debe entenderse
solamente como un edificio al que se acude para participar en
una reunión, sino como una comunidad en la que se desarrolla
la fraternidad y se cuida a las personas.

La convivencia, sin embargo, no siempre resulta sencilla. Cada
persona  tiene  su  carácter,  su  forma  de  expresarse,  sus
experiencias  y  sus  propias  maneras  de  afrontar  las



dificultades. Estas diferencias pueden generar desacuerdos y
tensiones que requieren atención, paciencia y esfuerzo para
ser superados.

Por eso, la armonía no aparece automáticamente por el hecho de
compartir un mismo lugar. Es necesario aprender a escucharse,
mantener un diálogo permanente y estar dispuestos a buscar
soluciones cuando surgen los conflictos. La apertura hacia los
demás,  incluso  hacia  quienes  encontramos  de  manera
circunstancial, contribuye a crear relaciones más cercanas y
comunidades más acogedoras.

La armonía se construye mediante el
diálogo
La armonía puede compararse con el trabajo de un técnico de
sonido que debe equilibrar diferentes voces e instrumentos
para conseguir que todos se escuchen correctamente. Cuando una
voz  queda  demasiado  baja,  la  solución  no  consiste
necesariamente en subir el volumen de todas las demás. En
ocasiones, lo que hace falta es ajustar cada elemento para que
el conjunto alcance un equilibrio.

Esta  comparación  permite  comprender  lo  que  ocurre  en  las
relaciones  humanas.  Durante  una  discusión,  es  frecuente
intentar imponer la propia opinión elevando el tono de voz,
como si hablar más alto fuera suficiente para demostrar que
tenemos razón. Sin embargo, cuando todos intentan imponerse al
mismo  tiempo,  la  comunicación  se  deteriora  y  la  armonía
desaparece.

En  una  composición  musical,  cada  instrumento  tiene  sus
características y su función. Las voces, los instrumentos de
cuerda y los de percusión deben integrarse para producir una
melodía común. Ninguno puede ocupar todo el espacio sonoro sin
perjudicar el resultado final.



En la convivencia ocurre algo parecido. La unidad no exige que
todos seamos iguales ni que desaparezcan nuestras diferencias.
Requiere aprender a convivir con ellas, reconocer el valor de
cada persona y comprender que escuchar también es una parte
esencial de la comunicación.

La  iglesia  como  una  orquesta
dirigida por el Espíritu Santo
La iglesia puede entenderse como una orquesta en la que cada
miembro  representa  un  instrumento  con  características  y
capacidades propias. En esta imagen, el Espíritu Santo es
quien dirige el conjunto, mientras que cada persona tiene una
función que contribuye al desarrollo de la comunidad.

La importancia de un instrumento no depende de cuánto suene ni
de la frecuencia con la que intervenga, sino de que cumpla su
función en el momento adecuado. En ocasiones, un instrumento
puede  permanecer  en  silencio  durante  una  parte  de  la
composición  y  resultar  imprescindible  cuando  llega  su
intervención.

Esta  perspectiva  invita  a  reflexionar  sobre  el  lugar  que
ocupamos dentro de la iglesia. No todos tenemos las mismas
capacidades, ni estamos llamados a realizar las mismas tareas.
Tampoco es necesario ocupar una posición visible para que
nuestra  contribución  tenga  valor.  Cada  miembro  puede
participar de una manera diferente y seguir siendo importante
para el conjunto.

La comparación con el cuerpo humano refuerza esta enseñanza.
Cristo  es  la  cabeza  y  cada  miembro  desempeña  una  función
específica, incluso cuando su labor no resulta evidente para
los demás. La comunidad necesita la participación de todos,
porque  el  funcionamiento  del  conjunto  depende  de  la
contribución  de  cada  una  de  sus  partes.



Alcanzar esa armonía requiere práctica. Del mismo modo que una
orquesta necesita ensayar y corregir errores, la iglesia debe
aprender continuamente a convivir, colaborar y resolver sus
dificultades. Durante ese proceso pueden aparecer desacuerdos
y equivocaciones, pero reconocer que estamos en construcción
permite avanzar sin caer en la frustración ni en la búsqueda
constante de protagonismo.

El  buen  óleo  de  la  unción:  una
armonía que debe renovarse
El Salmo 133 compara la armonía entre los hermanos con el buen
óleo que se derrama sobre la cabeza de Aarón y desciende por
su  barba  hasta  alcanzar  sus  vestiduras.  Esta  imagen  hace
referencia al aceite de la unción y presenta una figura de
abundancia, extensión y cobertura.

El aceite no se limita a permanecer en un único punto, sino
que desciende y se extiende. De manera semejante, la armonía
dentro de la iglesia debe alcanzar a todos sus integrantes,
sin establecer diferencias entre quienes acaban de llegar y
quienes llevan muchos años formando parte de la congregación.

La  comparación  también  puede  comprenderse  a  través  del
funcionamiento de un motor. El aceite es necesario para que
sus  componentes  trabajen  adecuadamente  y  la  falta  de
lubricación puede provocar daños importantes. Además, no basta
con haber añadido aceite en el pasado: es necesario revisar su
estado  y  renovarlo  periódicamente  para  mantener  el  buen
funcionamiento del motor.

La armonía comunitaria requiere una atención semejante. No es
suficiente recordar momentos anteriores de unidad o depender
de experiencias pasadas. Cada reunión ofrece una oportunidad
para  renovar  las  relaciones,  revisar  nuestras  actitudes  y
recuperar la disposición de servir a los demás.



Esta renovación también comienza en la vida personal. Las
experiencias  cotidianas  pueden  afectar  nuestra  manera  de
pensar, hablar y relacionarnos. Por eso, es importante revisar
nuestros  propios  filtros,  reconocer  aquello  que  está
perjudicando  nuestra  convivencia  y  permitir  que  nuestra
actitud sea transformada continuamente.

El  rocío  del  monte  Hermón:  una
bendición que alcanza a todos
El Salmo 133 presenta una segunda imagen para explicar la
armonía: el rocío del monte Hermón que desciende sobre los
montes de Sion. Esta referencia evoca la humedad que cubre el
territorio y contribuye a la fertilidad de la tierra.

La imagen del rocío permite comprender que la armonía no debe
quedarse limitada a una parte de la comunidad. Así como la
humedad  se  extiende  y  cubre  el  terreno,  la  unidad  debe
alcanzar a las diferentes personas que forman parte de la
iglesia. No debería haber miembros que permanezcan al margen
de la fraternidad ni personas que se sientan olvidadas dentro
de la congregación.

El aceite y el rocío comparten una característica fundamental:
ambos descienden y se extienden. De esta manera, el salmo
presenta la armonía como una realidad que debe impregnar la
vida comunitaria, llegando a cada persona y favoreciendo un
entorno  en  el  que  puedan  crecer  las  relaciones  de  amor
fraternal.

La unidad no consiste únicamente en evitar las discusiones.
Implica crear las condiciones para que cada persona encuentre
acogida,  protección  y  oportunidades  para  participar.  Una
comunidad armoniosa es aquella en la que sus integrantes no
solo comparten un espacio, sino que también se preocupan por
el bienestar de los demás.



La  promesa  de  bendición  y  vida
eterna
El  Salmo  133  concluye  relacionando  la  armonía  entre  los
hermanos con la bendición que Dios envía y con la vida eterna.
La parte final del salmo permite comprender que la convivencia
fraternal  no  es  un  objetivo  aislado,  sino  una  dimensión
importante de la vida espiritual de la comunidad.

La bendición de Dios no significa que todas las circunstancias
serán fáciles ni que desaparecerán los problemas. La vida
continúa  presentando  dificultades  y  situaciones  que  exigen
esfuerzo, fe y responsabilidad. La promesa se entiende como la
presencia de Dios incluso en los momentos complicados y como
la  posibilidad  de  afrontar  las  pruebas  sin  perder  la
esperanza.

La oración y la fe acompañan este proceso. La vida espiritual
no consiste en esperar que todo se resuelva sin esfuerzo, sino
en  buscar  la  dirección  de  Dios  mientras  asumimos  nuestra
responsabilidad y trabajamos para superar las dificultades.

La  renovación  también  ocupa  un  lugar  esencial  en  esta
reflexión.  En  lugar  de  depender  exclusivamente  de  los
recuerdos de experiencias espirituales pasadas, los creyentes
están llamados a buscar continuamente la misericordia de Dios
y a mantener viva su relación con Él. La imagen del aceite
recuerda que la provisión espiritual no depende únicamente de
las  capacidades  personales,  sino  también  de  la  obra  del
Espíritu Santo.

La  armonía  entre  los  hermanos  se  convierte  así  en  una
expresión concreta de la vida espiritual. No se limita a las
palabras  pronunciadas  durante  una  reunión,  sino  que  se
manifiesta en la forma de tratar a los demás, afrontar los
desacuerdos y mantener el compromiso con la comunidad.



La  unidad  comienza  en  la  iglesia
local
La  reflexión  sobre  el  Salmo  133  lleva  a  considerar  la
importancia de practicar la armonía en la iglesia local. Es en
esa  comunidad  concreta  donde  las  personas  comparten
experiencias, establecen relaciones y tienen la oportunidad de
poner en práctica las enseñanzas sobre el amor fraternal.

Hablar de una iglesia universal no debería convertirse en una
manera de evitar el compromiso con las personas que tenemos
cerca.  La  capacidad  de  convivir  con  otros  se  desarrolla
mediante relaciones reales, en las que es necesario aprender a
escuchar, aceptar diferencias y asumir responsabilidades.

Cuando  aparecen  dificultades,  puede  resultar  más  sencillo
atribuir el problema a la comunidad y pensar que un cambio de
congregación resolverá la situación. Sin embargo, cambiar de
lugar  no  siempre  modifica  las  actitudes  personales  que
originan  los  conflictos.  Por  eso,  también  es  necesario
examinar nuestra propia conducta y preguntarnos qué podemos
hacer para contribuir a la reconciliación.

La responsabilidad hacia los demás ocupa un lugar central en
este  planteamiento.  La  pregunta  de  Caín  acerca  de  si  era
guardián  de  su  hermano  sirve  como  punto  de  partida  para
reflexionar sobre el deber de preocuparnos por quienes nos
rodean.  La  vida  comunitaria  implica  reconocer  que  las
necesidades  de  los  demás  también  nos  conciernen.

Ser  parte  de  una  iglesia  significa,  por  tanto,  asumir  el
compromiso de cuidar, acompañar y contribuir al bienestar de
los  otros.  No  se  trata  de  esperar  que  los  demás  cumplan
siempre nuestras expectativas, sino de aprender a participar
en  la  construcción  de  una  comunidad  donde  cada  persona
encuentre su lugar.



Ser  instrumentos  de  unidad  y  no
buscar protagonismo
La imagen de la orquesta vuelve a aparecer como una invitación
a revisar nuestras motivaciones. Dentro de la iglesia, es
natural que existan afinidades entre personas con intereses
similares o con formas de ser que encajan con mayor facilidad.
Sin embargo, la armonía exige aprender a colaborar también con
quienes son diferentes.

La meta no consiste en formar pequeños grupos que funcionen de
manera independiente, sino en aprender a trabajar juntos como
parte de un mismo conjunto. Cada miembro debe reconocer que su
aportación  tiene  valor,  pero  también  que  necesita  la
contribución  de  los  demás  para  que  la  comunidad  funcione
adecuadamente.

Esta  actitud  requiere  abandonar  la  búsqueda  constante  de
reconocimiento. No todos ocupan posiciones visibles ni reciben
elogios por lo que hacen, pero eso no significa que su trabajo
sea menos importante. El ejemplo del músico que interviene con
un instrumento sencillo en el instante preciso muestra que
incluso  una  participación  breve  puede  ser  necesaria  para
completar la composición.

Reconocerse como una persona que todavía está en construcción
permite mantener una actitud humilde y abierta al aprendizaje.
En  lugar  de  actuar  como  solistas  que  buscan  destacar  por
encima del resto, los miembros de la iglesia están llamados a
cumplir  su  función  con  responsabilidad  y  disposición  de
servicio.

La armonía se fortalece cuando cada persona comprende que no
necesita  ser  el  centro  de  atención  para  contribuir  al
propósito  común.  El  valor  de  una  comunidad  no  depende
únicamente de quienes ocupan posiciones de liderazgo, sino
también de quienes sostienen, acompañan y sirven de manera



constante.

Habitar  juntos  en  armonía:  una
responsabilidad cotidiana
El mensaje central del Salmo 133 invita a comprender que la
armonía fraternal requiere una decisión constante. No basta
con desear una iglesia unida; es necesario trabajar para que
esa unidad se refleje en las relaciones, las conversaciones y
las acciones cotidianas.

Habitar juntos significa aprender a compartir, cuidar a las
personas,  resolver  los  conflictos  mediante  el  diálogo  y
reconocer el valor de cada miembro de la comunidad. También
implica  aceptar  que  las  diferencias  forman  parte  de  la
convivencia  y  que  alcanzar  el  equilibrio  exige  paciencia,
práctica y disposición para cambiar.

La  comparación  con  el  aceite  recuerda  la  importancia  de
renovar continuamente la armonía, mientras que la imagen del
rocío enseña que sus beneficios deben alcanzar a todos. La
metáfora de la orquesta, por su parte, ayuda a comprender que
cada persona tiene una función y que la unidad depende de la
colaboración de todos bajo la dirección del Espíritu Santo.

La  invitación  final  es  leer  el  Salmo  133  y  llevar  sus
enseñanzas a la práctica. Cada reunión puede convertirse en
una oportunidad para renovar el compromiso con los demás,
revisar  nuestras  actitudes  y  fortalecer  los  vínculos  de
fraternidad.

Cuando los hermanos aprenden a habitar juntos en armonía, la
iglesia deja de ser solamente un lugar de encuentro y se
convierte en una comunidad donde se construyen recuerdos, se
cuida a las personas y se expresa el amor fraternal. Esa es la
convivencia que presenta el salmo y el desafío cotidiano de
quienes desean vivir su fe en comunidad.


